
This essay offers a view of human knowledge and society within the framework of universal dynamism pos-
tulated by Quantum Mechanics. It begins with the interaction that each human being has with the world 
around them through their knowledge and action. We analyze the relationship of human beings as commu-
nication to establish a generalized vision of their reality and collaborate with each other to achieve their 
own good. We identify scientific and technological knowledge as a factor that imparts new characteristics 
to universal dynamism. Adopting the Quantum Mechanics paradigm and based on Alfred North Whitehead's 
Philosophy of Organism, we highlight the consciously creative role of the rational knower, capable of di-
recting the universal dynamism that begins in education, as a central part of Society. 

El presente ensayo ofrece una visión del conocimiento y la sociedad humanas en el marco del dinamismo 
universal postulado por la mecánica Cuántica. Partimos de la interacción que cada ser humano guarda con 
el mundo que lo rodea gracias a su conocimiento y su acción. Analizamos la relación de los seres humanos 
como comunicación para establecer una visión generalizada de su realidad y colaborar entre ellos para ob-
tener su propio bien. Señalamos al conocimiento científico y tecnológico como un factor que imprime nue-
vas características al dinamismo universal. Adoptamos el paradigma de la Mecánica Cuántica y basados en 
la Filosofía del Organismo de Alfred North Whitehead destacamos el papel conscientemente creativo del 
cognoscente racional, capaz de imprimir una dirección al dinamismo universal que se inicia en la educación, 
como parte central que es de la Sociedad. 
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1. Introducción 
 

El conocimiento y la sociedad son dos realidades que 
requieren de todo un universo de conceptos para su 
explicación. Esta tarea se vuelve casi imposible 
cuando consideramos la relación que las une. El breve 
trabajo que aquí presentamos es un atrevimiento por-
que, además de hablar del conocimiento y de la so-
ciedad, los vinculamos con la Educación, englobando 
estas tres realidades en una relación dinámica. La 
única justificación para este atrevimiento, si la hay, la 
ubicamos en una reflexión acerca de la Educación, 
acorde con una nueva Epistemología que incorpora 
los avances recientes de la Ciencia y la Tecnología 
(CyT). 

Esto no es nuevo. Hoy se habla de la “Sociedad del 
Conocimiento” para caracterizar a la actual sociedad 
en su dimensión global. Además, hace pensar en una 
educación que no se limita a las aulas, sino que se da 
en toda la sociedad desde el núcleo familiar hasta la 
práctica profesional y la vida diaria repleta de datos o 
mensajes de todo tipo difundidos en las redes socia-
les. La educación es un fenómeno dinámico y creativo 
que determina el devenir del conocimiento del Ser 
Humano y de la Sociedad donde vive. 

Con Alfred North Whitehead partimos del hecho 
que “en el mundo no existe nada estático” (White-
head, 1979, p. 138). Explicamos el conocimiento como 
auto-creación del cognoscente y origen de su acción 
sobre la Naturaleza persiguiendo su Bien, que se en-
cuentra en lo que Él no es, construyendo para ello a 
la sociedad como estructura de colaboración. 

Presentamos el problema de la diversidad de cul-
turas frente a la tendencia para conformar una Socie-
dad Mundial y Homogénea. La complejidad de los 
numerosos conceptos que conforman nuestra reali-
dad estará siempre presente en las líneas de este es-
crito, aunque con matices diversos y en ocasiones sin 
manifestarlo explícitamente. 

 
 

2. Dinamismo Universal 
 

Sabemos que no puede haber conocimiento si el cog-
noscente no está en relación con lo que conoce. Al 
llevar esta observación a la realidad universal, debe-
mos reconocer que todo ser o entidad que la con-
forma existe gracias a su relación con otras entidades. 
En otras palabras, el concepto de relación y el de exis-
tencia son equivalentes. Para la Mecánica Cuántica, en 
palabras de Schrödinger (2019), “lo que existe es ener-
gía” (pp. 46 ss.). Esto significa que la existencia, todo 
lo que existe, es puro devenir. Los científicos sostie-
nen que toda entidad es parte constitutiva de la ener-
gía universal. La Mecánica Cuántica llama quantum, o 
su plural quanta, a la expresión mínima de la energía 
universal. Esto significa que las cosas conformadas 
por infinitos impulsos cuánticos no constituyen una 
realidad conformada y estable como resultado de ese 
flujo universal, sino como una relación determinada, 
pero dinámica, de dichos impulsos que constituyen 
el flujo universal, y que existen en permanente deve-
nir, es decir, en continua transformación, siempre en 
proceso de llegar-a-ser. 

Desde una perspectiva universal, creemos viable 

postular que el motor de este eterno dinamismo pre-
sente en todo lo que existe se encuentra en la tenden-
cia existencial de cada entidad para mantenerse en el 
ser, es decir, en permanecer existiendo. Esto lo sos-
tuvo Baruch Spinoza (1632 – 1677), quien escribió: 
“cada cosa en cuanto está en ella (quantum in se est), 
se esfuerza por perseverar en el ser” y añade: “El es-
fuerzo (conatus) con que cada cosa se afana por per-
severar en el ser no es sino la esencia actual de la cosa 
misma”. En otras palabras, la existencia consiste en lu-
char por seguir existiendo y esa lucha, o “esfuerzo” 
(‘conatus’), consiste en relacionarse con aquello que 
lo rodea, lo cual existe también gracias a su propio 
“esfuerzo” para conseguir, con lo que lo rodea, man-
tenerse en la existencia (Spinoza, 1677, Parte III, Prop. 
VI y VII). Aquí conviene referirnos a Aristóteles, quien 
explica que todo ser, cuando actúa, persigue el Bien. 
Si vinculamos esta afirmación con lo dicho por Spi-
noza, podemos decir que el Bien presente y último 
que cada cosa persigue al actuar consiste en perma-
necer en el Ser. Conviene también mencionar el con-
cepto de Homeostasis utilizado en las ciencias de la 
naturaleza para expresar el dinamismo de cada enti-
dad la cual, gracias a su relación con otra entidad, ob-
tiene energía para utilizarla buscando ahora otra 
entidad para obtener su bien y así permanentemente. 

La teoría de Spinoza coincide hoy con la afirma-
ción fundamental de la Mecánica Cuántica que, como 
venimos de mencionar, sostiene que el Universo es 
un conjunto de impulsos de energía (quanta) que gra-
cias a su relación se consideran como entidades que 
interactúan entre sí con el único afán de permanecer 
existiendo, es decir, de llegar-a-ser. 

En efecto, la Mecánica Cuántica desarrollada por 
Max Planck, Niels Bohr, Erwin Schrödinger, entre 
otros grandes físicos del Siglo XX, explica que el Uni-
verso del que formamos parte es una Entidad Abso-
luta que consideran como Dinamismo Universal. Esto 
implica que todo sujeto, visto ahora como agregado 
de quanta, al existir se encuentra necesariamente en 
relación con su Medio interactuando permanente-
mente con Él. Aquí cabe recordar a Einstein y su Teoría 
de la Relatividad Universal, donde sostiene que la 
Energía es Masa o materia. 

Tenemos así que toda Acción es interacción de un 
sujeto con lo que No-Es él, con “lo otro” que es dife-
rente a él, es decir, con otras Entidades que, como él, 
conforman el Universo. Cada sujeto, cada Entidad 
concreta, es una expresión del Dinamismo Universal 
porque desde cada “quantum” hasta el Ser Racional, 
pasando por planetas, estrellas, océanos, etc., todas 
intercambian energía para existir, para mantenerse en 
el Ser. 

Whitehead (1979, p. 238) coincide con esta afirma-
ción de la Mecánica Cuántica porque sostiene que, 
dado que no existe nada estático, la interacción signi-
fica existencia, es decir, que la existencia es sinónimo 
de interacción, y que gracias a la interacción cada “im-
pulso” de energía persevera en el ser llegando a-ser 
él mismo gracias a su nueva relación (impulsos) con 
otras entidades del Universo.  

La interacción entre los infinitos quanta puede ser 
vista también como creatividad universal porque cada 
entidad existe como proceso de llegar-a-ser.  White-
head afirma que la 
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“‘Creatividad’ es el principio de novedad 
[sic]. (...). Creatividad introduce novedad en 
el contenido de lo múltiple, que es el uni-
verso separadamente. El ‘avance creativo’ es 
la aplicación de este último principio de crea-
tividad para cada nueva situación que ori-
gina” (Whitehead, 1979, p. 21). 

 
Por su parte Schrödinger (2019, p. 54) sostiene que 

en la interacción entre entidades se da un nuevo “im-
pulso” (quantum jumps) energético que hace ver el 
dinamismo universal particularizado en un quantum. 

Antes de referirnos al Conocimiento consciente 
insistimos en que todo sujeto, cualquier quantum de 
energía, existe porque percibe, es decir, porque esta-
blece una relación estrictamente física con el flujo in-
finito del devenir. Esta relación se concreta en los 
impulsos de dicho flujo, como interacción entre ellos, 
que vemos como una visión elemental del conoci-
miento. En efecto, toda entidad se encuentra en co-
municación interactiva con su entorno porque recibe 
información -percibe- y reacciona frente a ella. Al res-
pecto Whitehead afirma que 

 
“cada ‘Entidad Actual’ [o su sinónimo ‘ocasión 
actual’] tiene capacidad para conocer, y existe 
una graduación en la intensidad de varios ob-
jetos de conocimiento [relación], pero en ge-
neral, el conocimiento parece indiferente, 
aparte de una complejidad peculiar, en la 
constitución de una ocasión actual” (White-
head, 1979, p. 161). 

 
De manera casi poética declara al respecto que 

“las entidades actuales son gotas de experiencia, com-
plejas e interdependientes” (Whitehead, 1979, p. 18). 

La misma idea expresa Niels Bohr diciendo que: 
“En nuestra descripción de la naturaleza el objetivo 
no es revelar la real esencia de los fenómenos sino so-
lamente rastrear en lo posible las relaciones entre 
múltiples aspectos de nuestra experiencia” (Bohr, 
1934, citado por Stapp, 2011, p. 12). 

Por lo anterior vemos que lo que existe es energía, 
es dinamismo, es relación. Esta energía cobra existen-
cia como organismos reunidos en grupo, que llama-
mos sociedades de elementos físicos, de células, 
moléculas, o de órganos en las entidades vivientes o 
animales, que se agrupan buscando su propio bien. 
Teniendo estas ideas como nuestro paradigma, tanto 
el concepto de Conocimiento como de Sociedad co-
bran una nueva realidad que conviene explicar. 

 
 

3. El Conocimiento 
 

Basados en el dinamismo universal al que nos hemos 
referido muy brevemente, explicamos ahora el cono-
cimiento humano desde los resultados que hoy 
ofrece la Neurociencia la cual, en el marco de la Teoría 
de la Evolución, considera que el cerebro humano es 
resultado de la interacción que se da en la materia 
como parte del dinamismo universal. Hoy sabemos 
que el cerebro humano es resultado de miles de mi-
llones de años de evolución, que posee una configu-
ración genética propia, estructural y funcionalmente 
diferente de las demás entidades vivientes, que coin-
cide con ellas en tanto que es un órgano vivo cuya 

función es dirigir y coordinar el intercambio de ener-
gía del organismo al que pertenece, con su medio. 

En el marco de la Teoría de la Evolución, y con-
forme al dinamismo universal, se ha conformado pro-
gresivamente una estructura de quanta, es decir, de 
átomos y de moléculas en, con y frente a lo “otro” que 
ahora ubicamos en el organismo humano, específica-
mente su cerebro. La Neurociencia explica que la ma-
teria (energía), vista como átomo, célula o como 
organismo, es resultado de dicha relación y que ade-
más de conformarse, se reproduce en la misma rela-
ción –interacción- con el Medio a través de los 
impulsos cuánticos que menciona Schrödinger. Men-
cionamos ya que en el ámbito de las Ciencias de la 
Vida numerosos neurocientíficos sostienen que todo 
organismo vivo es un “homeostatos” porque capta 
energía que luego utiliza para volver a obtener. Si-
guiendo a Claude Bernard, Damasio (2012) presenta a 
la homeostasis como el proceso por el que se forma 
un “equilibrio mágico” (p. 45) entre el interior de un 
organismo y la vida. Considera que debido a la ho-
meostasis cada organismo tiene la representación del 
medio donde vive, lo que le permite distinguir su pro-
pio bien para actuar en consecuencia. Esto dió pie, en 
el contexto  de la Evolución, a la formación de orga-
nismos cada vez más complejos que obtuvieron mo-
tricidad, y con ello conformaron también un sistema 
que llamamos nervioso, cuyo centro de acción, en el 
Ser Humano, es el cerebro para interactuar con su 
Medio. En efecto, representar y predecir eventos fu-
turos les permite orientar su acción.  

Sabemos hoy que toda célula del sistema nervioso 
de cualquier animal es un ensamblaje supramolecular 
que se construyó a partir de componentes químicos 
elementales. Poco a poco estos componentes quími-
cos -materia elemental- se fueron organizando y con-
formándose más complejos, conocidos como 
‘niveles’, hasta llegar al nivel cognitivo, que es el que 
nos ocupa. Pero ¿cómo se llega a este nivel? ¿Cómo 
se construye el conocimiento desde la materia orga-
nizada en las células del sistema nervioso? 

Se hace necesario describir la composición y fun-
cionamiento del cerebro. El cerebro humano está 
conformado por alrededor de 860,000 millones de 
neuronas. Cada neurona está formada por un núcleo, 
un cuerpo que se expande en múltiples axones, y al 
extremo de cada uno se encuentran numerosísimas 
dendritas. A través de sus dendritas la neurona esta-
blece comunicación con otras neuronas para inter-
cambiar información. A esta conexión por donde 
fluyen señales electromagnéticas como neurotrans-
misores, que es información, se le conoce como SI-
NAPSIS. El cerebro humano tiene la capacidad para 
formar, reformar y transformar 1015 sinapsis, o sea diez 
mil millones de millones. 

Mediante sus sinapsis las neuronas forman enla-
ces finos y estables de numerosas células, conocidos 
como redes, mapas, o estructuras neuronales. Se dice 
que el cerebro es un gran geógrafo porque al percibir 
algo, inmediatamente construye mapas que relacio-
nan a las neuronas para hacer presente la información 
que el sistema nervioso le trajo, y de ella hace algo útil 
para la vida cotidiana. Aquí está el origen de la memo-
ria. 

Estos mapas, redes o estructuras, estarán presen-
tes en futuras percepciones, pero también son el ori-
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gen de la reacción (señales) que el cerebro envía al 
cuerpo a través del sistema nervioso para actuar. En 
efecto, el cerebro intercambia continuamente energía 
-información- con el mundo exterior y tiene gran ca-
pacidad para auto-activarse y auto-organizarse esta-
bleciendo relaciones diversificadas entre los 
diferentes mapas y las diversas partes del mismo ce-
rebro. Esto es resultado del equipamiento genético 
formado en la evolución del cuerpo humano. Pero el 
cuerpo humano, por su parte, se formó por la relación 
con su Medio. La interacción que ahora se establece 
en su formación determina la predisposición genética 
de su propia evolución. 

En efecto, la auto-activación y auto-organización 
del cerebro mediante los mapas, redes o estructuras 
neuronales, inicia desde la misma gestación. Desde 
que está en el vientre de la madre, el bebé conforma 
su universo neuronal y desde luego sus redes neuro-
nales, y esto continúa en el posparto y los primeros 
meses de vida, cuando el bebé produce gran cantidad 
de sonidos que él mismo va relacionando a través del 
juego y el ensayo/error con el lenguaje de los padres, 
y su relación con ellos; la conformación del conjunto 
de redes neuronales se prolonga a lo largo de toda la 
vida del ser humano. 

Estas redes, mapas o estructuras son el resultado 
de la interacción del animal, racional o no, con su en-
torno y con las estructuras neuronales ya presentes 
que se formaron previamente. La relación dinámica 
entre las redes existentes y las que se forman con la 
percepción del mundo constituye la formación del 
CONOCIMIENTO. 

A través de las redes neuronales que se activan al 
percibir, el Ser Humano construye una realidad, un 
mundo que le permite tratar toda esa masa de infor-
mación para servirse de ella en su afán por sobrevivir. 
Por tanto, construimos una realidad del mundo exte-
rior, desde la que actuamos sobre él. Es el conoci-
miento esa realidad construida. 

Sintetizando lo anterior, con Whitehead (1979) ex-
plicamos el Conocimiento Humano en tres pasos: 
(1) La percepción física, o “Presencia Inmediata”, que 
tenemos cuando estamos frente a algo. (2) Las señales 
físicas de lo que tenemos frente a nosotros llegan al 
cerebro, y conforman redes neuronales mediante el 
dinamismo de la “sinapsis” que venimos de explicar. 
Sabemos que esas neuronas se han comunicado 
entre ellas previamente debido a percepciones ante-
riores, y que han formado redes que ahora constitu-
yen al cerebro y son participantes activas en el 
conocimiento. Dichas redes no son estables; se carac-
terizan por su plasticidad, es decir, por su cambio y 
adecuación permanente respecto del Entorno perci-
bido gracias al dinamismo en el que existen. En con-
secuencia, el conocimiento no surge únicamente por 
la percepción sensible, sino que se construye gracias 
a la interacción de un conjunto de redes neuronales 
previamente construidas en y por el cerebro mismo, 
y ambos, la percepción y el universo neuronal pree-
xistente, al interactuar, dan sentido a la Presencia In-
mediata que experimenta el sujeto cognoscente. 
Estamos ante una interacción física entre la percep-
ción del mundo vista ahora como impulsos físico-quí-
micos, y el universo neuronal del cerebro a donde 
llegan dichos impulsos. Y dado que este universo 

neuronal está constituido por conocimientos previos, 
podemos verlo ahora como el universo conceptual 
que posee el cognoscente y que se hace presente en 
toda percepción física de su Entorno. (3) El intercam-
bio de energía entre la percepción y las redes neuro-
nales da por resultado la creación de un variado 
simbolismo que representa y da presencia dinámica 
a lo previamente percibido, y en general al mundo en 
el que existe el cognoscente. Dicho simbolismo se ex-
presa en palabras, conceptos, etc. que se forman per-
manentemente y que generalmente concebimos 
como memoria. 

El resultado del conocimiento consciente lo ubi-
camos en el ‘concepto’, visto como una referencia 
simbólica de todo lo percibido en relación con el con-
junto de redes neuronales. Así lo expresa François 
Jacob, Premio Nobel de medicina 1965: “El cerebro no 
funciona registrando una imagen exacta del mundo 
que pudiera ser considerada como una verdad meta-
física, sino creando su propia imagen” (Jacob, 2005, 
p. 81). El concepto no es una copia de la realidad, sino 
construcción de símbolos, resultado del dinamismo 
natural en el que existe el cerebro. Ilya Prigogine, Pre-
mio Nobel de química en 1977 afirma que “todo saber 
conlleva una construcción [hoy]... ya no es admisible 
la idea de realidad como algo dado” (Prigogine, 2009, 
p. 43). Además, el resultado del conocimiento, como 
símbolo del que se deriva la acción, no es absoluta-
mente verdadero, aunque mantenga una duración en 
el tiempo respecto a otras percepciones y conoci-
mientos, dado que se origina y existe como parte del 
dinamismo universal dando sentido al mundo y a la 
existencia. 

En otras palabras, el Ser Humano utiliza al con-
cepto como una referencia simbólica que se refiere al 
universo cognitivo formado en Él mismo y a su rela-
ción con el Mundo que lo rodea. En efecto, toda ac-
ción, sea cognitiva o física, se origina en una 
referencia simbólica; y dado que ésta ha sido cons-
truida, el posible error se encuentra en dicha referen-
cia, quedando intacta, por original, la percepción 
física de las cosas. 

 
 

3.1 La Conciencia 
 

Lo dicho hasta ahora acerca del conocimiento puede 
ser aplicado a toda entidad de la Naturaleza, especial-
mente a las vivientes, pero debemos añadir que el co-
nocimiento humano es tal porque conoce que 
conoce. Con la Neurociencia, afirmamos que la con-
ciencia no es algo diferente del cerebro, ni una parte 
de éste, sino que es lo que se construye en el mismo 
conocimiento. En efecto, las redes neuronales del ce-
rebro humano, además de modificarse o recons-
truirse cuando conoce, dan pie a otro nivel de 
relación entre sus propias redes generando su propia 
percepción de la percepción. A diferencia de otros 
animales que por sus redes neuronales construyen 
una realidad cuando conocen frente a la cual sola-
mente reaccionan, por ejemplo, huyendo del ene-
migo o acercándose a la comida, el Ser Humano 
cuando construye su conocimiento lo construye 
conscientemente. Estamos ante la conciencia. En ge-
neral, la conciencia se refiere al universo simbólico 
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que reúne al conjunto de conocimientos construidos 
desde los que el Ser Racional da sentido a la realidad 
donde vive. 

Pero ¿qué es la conciencia? ¿Surge, como el cono-
cimiento, también de la materia? 

Desde una perspectiva monista, y siguiendo a nu-
merosos neurocientíficos y filósofos como Changeux, 
Damasio, Gazaniga, Tononi, Edelman, Churchland, 
entre otros, vemos que la conciencia se conforma en 
el proceso evolutivo al sentir la necesidad de predecir 
o prever [foresight]. 

La conciencia, como el conocimiento, se origina 
en la compleja estructura de redes neuronales, pero 
añade la percepción de sí mismo como percibiendo, 
lo que podemos ver como un nivel diferente. Es la 
percepción de la percepción, es decir, consiste en 
tomar conocimiento de que estoy conociendo o tam-
bién actuando al implementar el conocimiento ya 
construido acerca del mundo y presente en la acción. 
Como un paralelismo pensamos en una sinfonía que 
interpreta una orquesta. Al generar los acordes de su 
música, participan algunos o todos los instrumentos 
que la conforman. Podríamos comparar a los instru-
mentos musicales con las diferentes estructuras, 
mapas o redes que constituyen al cerebro humano y 
que se activan ante determinada percepción. El 
acorde, o la sinfonía, comprende e integra al sonido 
producido por todos los instrumentos, aunque la sin-
fonía o acorde es diferente de cada uno de los soni-
dos emitidos por cada instrumento; constituye una 
nueva realidad que describimos como compleja, di-
námica e interactiva. Esto mismo sucede en el caso de 
la conciencia: las diferentes redes o mapas expresan 
la realidad percibida, pero además se constituye una 
nueva red más general que expresa la interacción de 
todas ellas; en el espacio-tiempo, se forma una nueva 
red que expresa las redes en acción y su representa-
ción armónica, compleja, del mundo exterior, a la que 
llamamos conciencia, y que definimos como la per-
cepción de la percepción. Esto implica una visión de 
la causalidad. 

La conciencia no es, en consecuencia, un órgano, 
ni una facultad independiente, ni algo inmaterial que 
se vinculara con alguna parte del cerebro. La concien-
cia es la realización más compleja de la materia y se 
basa en la interacción originada en el intercambio de 
energía entre las células que conforman un orga-
nismo, y entre éste y su entorno.  

Conviene centrar ahora nuestra atención en el di-
namismo universal en el que el Ser Humano deviene 
cognoscente. 

 
 

4. Epigénesis 
 

Hemos señalado que el conocimiento humano se da 
en la construcción de símbolos a partir de la interre-
lación entre la percepción física y el conjunto de 
redes neuronales en el cerebro. Sabemos que el 
motor elemental y universal que genera el conoci-
miento es el afán por permanecer en el Ser, lo cual 
constituye el BIEN de la Entidad que conoce y actúa. 
Insistimos en que toda acción redunda tanto en la al-
teración del entorno, como de la entidad que actúa; 
además, en el Ser Humano modifica su universo neu-
ronal, llamado también Universo simbólico. 

Este dinamismo en la formación, modificación, 
transformación permanente de las redes neuronales 
y del universo simbólico que expresan, da inicio, 
como lo señalamos, desde la concepción de un nuevo 
ser viviente, aunque ahora nos referimos específica-
mente al ser humano, y se prolonga a lo largo de toda 
su vida. A esta conformación continua del ser humano 
nos referimos con el nombre de epigénesis, si-
guiendo a Changeux (2010, p. 14). El concepto de epi-
génesis expresa primero su origen en el proceso de 
la ontogénesis embrionaria en el que se conforman 
las redes neuronales gracias al impulso de la memoria 
genética (ADN) y su relación con el entorno físico y 
cultural; pero a diferencia del proceso de ontogénesis 
que termina con el nacimiento, la epigénesis continúa 
a lo largo de toda la vida de manera semejante a la for-
mación genética de una especie en el contexto de la 
Evolución. Es decir, que el individuo racional nunca 
termina la formación y reestructuración de su propio 
Yo que, como vimos, es el resultado de la interacción 
de las redes neuronales entre sí mismas y con su 
medio. Vive constantemente en un proceso epigené-
tico por el cual se forma y conforma permanente-
mente en el dinamismo universal en el que existe. 

Por otra parte, el devenir implícito en la ontogéne-
sis y en la epigénesis se proyecta o amplía hacia fuera 
de cada entidad gracias a su relación con todo lo que 
existe. Sabiendo que toda Entidad viviente se cons-
truye en la relación con su Entorno, y que Éste se con-
forma también gracias a la relación de las Entidades 
que lo conforman, vemos que la Sociedad Humana 
constituye el Entorno donde la acción del Ser Hu-
mano obtiene características propias en el devenir 
universal. En efecto, como lo precisaremos, la socie-
dad es el resultado plástico, es decir inestable, cam-
biante, en permanente devenir, constituido por el Ser 
Humano con el objeto de obtener cooperación de sus 
semejantes para permanecer en el Ser. En efecto, toda 
sociedad, sea física o viviente, se encuentra en per-
manente llegar-a-ser gracias a la acción -cualquiera 
que sea- realizada por las entidades que la integran. 
La acción a la que nos referimos no se agota en el uni-
verso físico, sino que abarca lo viviente y lo humano, 
pero en el caso del hombre se concreta racional-
mente en la comunicación mediane un lenguaje 
común que es la base para la colaboración, gene-
rando estructuras de poder, costumbres, normas, etc., 
que vemos como un proceso creativo. 

Por lo anterior, toda sociedad se re-crea perma-
nentemente gracias a que se comporta como el re-
ceptáculo de toda acción cognitiva o física de sus 
miembros. Changeux llamó epigénesis social a este 
dinamismo para expresar el proceso permanente de 
interacción creativa en la sociedad. Habrá que añadir 
que esta Creatividad se manifiesta, específicamente 
para el ser humano, en dos dimensiones: El Universo 
Conceptual acerca de Sí mismo, y el Universo o Na-
turaleza física y sensible, ambas creadas y recreadas 
por la acción cognitiva y física del ser humano. 

Conviene añadir que el conjunto de redes neuro-
nales al que nos referimos como universo conceptual, 
puede verse también como un conjunto de senti-
mientos que está presente y actuante en todo cono-
cimiento con una dimensión emotiva que proviene 
de la cultura transmitida que se hace presente en el 
cerebro como sentimientos, tradición, ciencia, arte, 
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creencias, preferencias, costumbres, relaciones inter-
personales, etc., y en general de todo lo que está pre-
sente y actuante en la vida de un individuo racional. 

Podemos ver ahora que el concepto de epigénesis 
y de epigénesis social ubica a la educación como un 
proceso conformante del cerebro mismo que se hace 
patente en la formación de redes neuronales que res-
ponden al conocimiento del mundo. Damasio (2012) 
destaca así el dinamismo y plasticidad del cerebro di-
ciendo que: “La educación es “el proceso de tallar, 
modelar, dar forma, hacer y rehacer los diagramas de 
conexión de nuestro cerebro”(p. 446). El resultado de 
esta función epigenética del cerebro puede englo-
barse en el concepto de cultura y, en consecuencia, 
de sociedad, lo cual implica necesariamente la exis-
tencia de reglas establecidas como un instrumento 
idóneo para establecer la colaboración entre indivi-
duos buscando su propio bien. Por esto la epigénesis 
se aplica al proceso educativo, poque en palabras de 
Gazzaniga “[los humanos] enseñan todo a los jóvenes, 
y lo que piensan lo generalizan a otras circunstancias; 
en otras palabras, desarrollan un sistema de ense-
ñanza/aprendizaje” (Gazzaniga, 2011, p. 29). 

 
 

5. La Sociedad 
 

Después de señalar el origen de la Sociedad con-
forme a la Filosofía del Organismo y a la actual Neu-
rociencia en el marco del Dinamismo Universal que 
propone la Mecánica Cuántica, conviene centrar 
nuestra atención en la actual Sociedad sin detrimento 
de su plasticidad y dinamismo. 

Nos preguntamos acerca de las características ge-
nerales de la Sociedad actual en general, sabiendo 
que cada Sociedad es diferente de otras. Partimos del 
hecho que las características propias de cada socie-
dad son establecidas por sus miembros porque son 
ellos quienes establecen el sistema de relaciones que 
determina a cada sociedad. Sin embargo, debemos 
considerar (Whitehead, 1945, p. 289) que el dina-
mismo universal en el que cada cosa existe manifiesta 
dos principios que le son inherentes: el principio del 
cambio y el principio de conservación. En efecto, sos-
tiene que “toda sociedad requiere un amplio am-
biente social que lleva a distinguir que cada sociedad 
puede estar más o menos estable con relación a cier-
tos cambios en ese ambiente. Una sociedad se esta-
biliza con relación a una especie de cambio cuando 
puede persistir a través de un ambiente cuyas partes 
muestran ese tipo de cambio” (Whitehead, 1979, 
p. 100).  

Reiteramos que dichos cambios y la permanencia 
de una estructura tienen su origen en el Ser Humano. 
Es él quien proyecta su auto-creación a la Sociedad. 

La Sociedad, insistimos, es el resultado de la ac-
ción creativa del Sujeto Cognoscente gracias a que 
Éste crea un Universo Conceptual en su afán por so-
brevivir, que son relaciones con su ambiente físico, vi-
viente y social. El Sujeto Racional crea el concepto de 
colaboración para obtener su Bien junto con el de sus 
semejantes. Concibe que su propio Bien se encuentra 
en su ambiente, específicamente ahora en sus seme-
jantes. 

Esta acción creativa del Sujeto Racional, la coope-
ración, da inicio con la creación de un Simbolismo 

Universal presente como Universo Conceptual en los 
miembros de una Sociedad y conformado previa-
mente a través del lenguaje. Vemos aquí dos dimen-
siones de la Sociedad Humana: la Creación de un 
Simbolismo que implica el Conocimiento del mundo 
y un lenguaje para expresarlo, y luego la comunica-
ción de dicho Simbolismo entre los miembros de la 
Sociedad: Es así como crea mecanismos para cooperar 
estableciendo relaciones conforme al Universo Sim-
bólico creado y aceptado por los miembros de la So-
ciedad. 

 
 

5.1 El lenguaje 
 

El universo simbólico en el que coinciden los miem-
bros de la sociedad es también objeto de construc-
ción a través del diálogo. Establecen acuerdos y 
normas en la medida en que reconocen en ello un be-
neficio para obtener el bien que cada uno persigue 
para sobrevivir. 

Conviene mencionar brevemente la relación que 
existe entre el simbolismo y el lenguaje. Whitehead 
(1979, p. 178) señala que la Referencia Simbólica se 
presenta como una aclaración o interpretación de lo 
percibido conforme al modo de ‘eficacia causal’ que 
mencionamos más arriba al hablar del conocimiento, 
porque el devenir como cognoscente implica el flujo 
de percepciones conforme a la ‘presencia inmediata’ 
y su relación con las redes neuronales del cerebro. 

En este contexto el lenguaje es un ejemplo de sim-
bolismo. En efecto, una palabra escuchada o leída no 
siempre es la misma porque cambia la voz que la pro-
nuncia, la entonación, etc.; es decir, cada palabra tiene 
una entidad definida y trae también diferencias res-
pecto a una palabra, quizás la misma, pero que apenas 
la reconocemos al escucharla. 

 
“Lo que escuchamos es precisamente el so-
nido suave o fuerte que concuerda o choca 
con otros sonidos que la acompañan. La pa-
labra se escucha a modo de percepción in-
mediata y primeramente hace ver contrastes 
e identidades con otras percepciones. Hasta 
aquí no hay interacción simbólica” (White-
head, 1979, p. 182). 

 
Ésta se da como eficacia causal porque cuando el 

Sujeto Racional percibe, se apropia del dato percibido 
y él mismo lo transforma en sentimiento subjetivo. 

El lenguaje hace ver que en la percepción de una 
palabra actúan dos especies relacionadas con las 
cosas que dependen de la misma constitución del 
percipiente, quien decide qué especie actúa como 
“símbolo”, y cuál como “significado” (Whitehead, 
1979, p. 182). 

Estamos ante el origen de la comunicación porque 
el sujeto racional cobra conciencia de su actividad 
cognitiva, luego precisa el concepto como simbo-
lismo para contrastarlo con el universo que percibe y 
que posee como universo neuronal. Justamente este 
concepto es el que expresa como significado, aunque 
quien lo escucha lo ve primero como símbolo y luego 
como significado para compararlo con su propio uni-
verso simbólico. Whitehead (1979) precisa su idea di-
ciendo que 
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“Generalmente los símbolos son elementos 
más manejables en nuestra experiencia que 
los significados. (...). El lenguaje se maneja 
como un instrumento de comunicación a lo 
largo de sucesivas ocasiones de la ruta histó-
rica que constituye la vida de un individuo. 
Por extensión de estos mismos principios de 
conducta, [el lenguaje] comunica desde las 
ocasiones de algo peculiar hacia las ocasio-
nes de otra peculiaridad” (Whitehead, 1979, 
p. 183). 

 
Habría que completar que estas peculiaridades se 

dan a través del diálogo o comunicación mediante el 
lenguaje común a los individuos de una Sociedad. 

No es necesario extendernos ahora para hablar de 
los diferentes lenguajes que hoy son utilizados en una 
sociedad, como el lenguaje matemático, el común, el 
poético, profesional, religioso, entre muchos otros. 

Ahora destacamos que el simbolismo con el que 
el Ser Humano expresa su conocimiento del mundo 
hoy cobra importancia en la CyT. En efecto, la Refe-
rencia Simbólica propia del conocimiento científico y 
tecnológico actúa como lenguaje de toda sociedad 
porque cada sociedad ha sido construida y se cons-
truye por su conocimiento del mundo que procede 
en gran medida de la CyT. Esta Referencia Simbólica, 
a su vez, está presente en la acción cognitiva y física 
de cada sujeto que conforma el Dinamismo Univer-
sal. 

Por otra parte, el Simbolismo Universal del que ha-
blamos posee diversas características que conforman 
una Sociedad determinada que la hace diferente de 
las demás, tal como sucede con el Universo Simbólico 
en los Seres Racionales. Esta variedad del Simbolismo 
en cada sociedad da origen a la pluralidad y diversidad 
de sociedades y culturas en la Sociedad Mundial, lo 
cual exige reconocerlo para abrirse a la convivencia 
armónica entre todas ellas dejando atrás la creencia 
que solamente la cultura propia tiene derecho a per-
manecer. Sin embargo, la CyT actuales constituyen un 
factor que presiona hacia la construcción de una so-
ciedad unívoca, y uniforme; se habla de globalización. 
Vemos esta uniformidad en los hábitos de consumo, 
en las tecnologías emergentes que invaden la vida, y 
el mismo desarrollo de la investigación científica y 
tecnológica al ser financiada por el poder económico 
que ve en ello solamente su propio beneficio sin cui-
dar la Naturaleza física, viviente y social. Este es el gran 
reto que enfrenta la actual civilización que precisare-
mos en otra ocasión. 

Lo anterior hace ver que el Ser Humano, al devenir 
consciente y actuante en el Dinamismo Universal, lo 
modifica en lo individual y en lo colectivo. En otras pa-
labras, el Ser Racional es responsable de su propio de-
venir y del llegar-a-ser de dicho Dinamismo que se 
manifiesta en cada entidad. Es el Sujeto Racional 
quien conscientemente dirige el Dinamismo Univer-
sal lo que nos lleva a la Educación porque con ella 
toda sociedad busca perpetuarse transmitiendo a sus 
miembros su conocimiento del mundo, sus valores, 
sus leyes, su organización política y económica. Ubi-
camos ahora a la Educación como el “locus” del deve-
nir individual y universal por la dirección que cada 
Sujeto Racional asuma motivado por el Universo Con-
ceptual de su propia Sociedad. 

6. La Educación 
 

En páginas anteriores vimos que el conocimiento es 
un proceso conformante del mismo cerebro me-
diante la formación de redes neuronales que consti-
tuyen el Universo Simbólico que se contrasta con la 
percepción del mundo visto éste como objeto del 
mismo conocimiento. Esto es aplicable a la Educación, 
en tanto que inicialmente consiste en el aprendizaje 
de conocimientos aceptados como válidos por el 
grupo social. 

Señalamos también que la educación pertenece al 
proceso evolutivo y epigenético del Ser Racional y 
que constituye el eje dinámico de la relación entre el 
conocimiento y la Sociedad. Al respecto destacamos 
dos dimensiones aplicables a la Sociedad: La actividad 
del mismo educando en su propio proceso de llegar-
a-ser, y la educación como fenómeno social para mo-
tivar y dirigir la auto-creación del Ser Racional visto 
como cognoscente y actuante. En consecuencia, sos-
tenemos que la Educación es un proceso social activo 
en el que el educando constituye su Centro y Valor 
fundamental. Es el sujeto Racional quien llega-a-ser él 
mismo, pero también quien imprime dirección y di-
namismo al devenir del Medio en el que existe. Así, el 
Ser Racional es el punto dinámico de su auto-crea-
ción, y de la creación o devenir del mundo social, vi-
viente y físico. 

Todo proceso educativo debe centrarse en propi-
ciar y favorecer la auto-poiésis del Ser Racional, como 
determinante que es del Bien de cada entidad que 
conforma el Universo gracias al Dinamismo Universal. 
La Educación no debe ser vista como un proceso ce-
rrado o estable de enseñanza y aprendizaje donde el 
alumno debe aprender la verdad considerada válida 
y única del mundo en el que vive, sino como el espa-
cio de creatividad (auto-creación) para el Sujeto y para 
su Mundo. 

El conocimiento que hoy ofrecen la CyT acerca del 
Mundo incide rápida y determinantemente en la So-
ciedad Mundial para actuar en la Naturaleza con so-
fisticados aparatos con los que se busca hacer 
agradable la vida de los individuos, y trae consigo 
cambios importantes en la misma estructura social, 
política, laboral, económica y de comunicación. Esto 
obliga a la Sociedad a transitar hacia una educación 
formativa donde el estudiante obtenga información 
científica vigente y útil, sujeta a su propio análisis y 
crítica; una educación que propicie su libertad, res-
ponsabilidad y toma de conciencia del Dinamismo 
Universal que él dirige con su acción. 

 
 

7. Conclusión 
 

La Mecánica Cuántica ha despertado nuevamente la 
conciencia del cambio permanente propuesto por los 
primeros filósofos de la Antigua Grecia para explicar 
el mundo. Lo compararon con la flama de una vela 
que nunca es la misma, y enseñaron que “no pode-
mos bañarnos dos veces en el mismo río”. 

Concluimos ahora este trabajo diciendo lo que ya 
hemos destacado, que el Universo que permanente-
mente deviene tiene como Centro al Sujeto Racional 
que participa en la Creatividad, consciente de buscar 



el Bien para las Entidades que existen, Bien que con-
siste en permanecer existiendo. 

El Dinamismo Universal, sinónimo de Creatividad 
tiene al Hombre como su Centro y Valor Absoluto. Es 
el Ser Racional quien proyecta valor y significado al 
Conocimiento, a la Sociedad, y a la Educación. El Di-
namismo del Universo es auto-creación. 

Esta es la razón por la que este trabajo no puede 
concluir. El Devenir, la Creatividad es nuestra realidad. 
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